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An n o t a cii o n ess so b re el G orr r i ó n 
• 

P. Rafael HOUSSE 

Como han salido a luz ya varias publicaciones compe· 
ten tes tocante a este pajarillo (1 ), tal vez parezca inútil esta 
nueva disertación. Sin embargo, lleva doble objeto: uno 
es completar algún tanto las anteriores y orientar, con 
documentos más amplio8, el juicio p·úblico respecto de 
aquella avecilla tan universalmente discutida; y el otro es 
contribuir con algo de interés actual, y por gentil invitación 
del distinguido Prof. Dr. Cal~Ios E. Porter, al homenaje que 
él, en su Revista, quiere ofrecer a la memoria del primer 
naturalista chileno, el abate Molina, con oca~ión del primer 
centenario de la muerte del ilustre jesuíta. 

Trátase del gorrión común (Passer domesticus ), la 
más extendida de las treinta especies que componen el 
genero; y tres preguntas se nos presentan. 

CJlJESTIÚN l.a ¿,C03IO HA N LLEGA .UO LOS GORRIONES 
A CHILE? 

Aclimatados- en la provincia de Buenos Aires, no han 
podido llenar aún - la pampa ni salvar la barrera de los 
~-\.ndes. N o han venido, pues, con sus propias alas, sino 
traídos por alguna ma_no indiscreta. ¿Cuál ha sido? 

Una leyenda corre por el país, y que, con el tiempo, 
arraigó en la opi~ión pública, a pesar de ser una flagrante 
calumnia. Agricultores y derr1ás caballeros atribuyen con 
a.spereza la introducción del gorrión en Chile, ya sea a los 
Padres Franceses, ya sea a los Hermanos de las Escuelas 
Cristianas; acusación gratuita, que debe desvanecerse 
ante el testimonio fidedigno de los varios directores que 
han regentado los Talleres de San Vicente en la calle 
Toesca. Consignaremos aquí, ante todo, una relación que 
explica el origen de los gorriones en Chile. 

Hace cosa de 23 a 24 años, un comereiante francés, 

(1) R. Barros, en .. A.na.les de Zoología Aplicada, en 1917 --C. Len1ée, e tc. 
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al regresar de su patria, se presentó en la aduana de I.Jos 
Andes con una jaula de gorriones, recuerdo de su lejana 
aldea. Pero, como quisieran imponerle subidos derechos 
~e entrada, después de nn vi '.'O nltereado con los en1plea-
dos~ optó por soltar a l~)S causantes del pleito, y los gorrio-
nes e n1 prf.~D di e ron u u ~~·u e 1 o feliz, siendo así loA fundad oreA 
de la colonia que se adueii6 paulatinarnente del vaile de 
Aco11 cagua, y Re dílató por las tierras costeilas del Pa-
eífico. 

Pero, esta prin1era i11vasióu no tra8rnontó los cerro~ 
de TJa)T f_Jiay; los quP pulula11 en las ealles y jardiues dt~ 
Sau tingo. y en las provineias vecinas, tienen otra proe~
denei a. l~n la rnisrna época. aproxirnadarne11 te ~ cierto 

... • 

miembro de la J u11ta que administraba los Talleres de San 
\?.icen te (perrnítaseme r eservar su apellido) volvió de Eu-
ropa trayendo entre sn equipaje unas pareja~ de gorriones. 
A los Hermanos, franceses en su mayor parte, se les re-
galó gentiln1ente corno pedazos Yivos de la Patria ausente. 
Pero, una n1añana, los cautivos se escaparon de su carcel 
de alambre, y sin mús nnidaron en los árboles del patio. 
Esta fué la segunda cuna de los gorriones en Chile. 
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()on1(J se ve, 11inguna (le Jas dos C~ongrPgaeiones aeu· 
sadas tuvo arte ni parte t)H la irnplantnción de nquellas 
avecilJas en la l{epúhliea. l,()rnó pie la tal le)·PJHla dPl 
heeho material de haherHe ei1a~ ntultiplieado prirnero Pll 

los Jlaranjales de los rl'alieres. Ahora hiP.U ¿qtl(·~ reRpOlH~a
bilidad JeB cahe a los Ilt~rmauos( Si alguien les r<.apr<Hdutra 
el no haber exterminadü, desde luego" a lo~ prófugos, las 
di sen] pas están a 1 a n1 a no: ta I n1 edida de tn uer tt~ les toca ha 
rn u eh o 01 ú s a 1 os a d n-ti ni s t ra do res e i vi I es que no a 1 os 
rnisn1os religiosos; adernás, todos los Yisi tan tes celebra han 
la algazara y fan1iliaridad de los rPeieu aclirnatndog~ y por 
fiu, uadie reflexionó ni en la terrible expansió11 que irían 
a tornnr~ ni en la tnagnitud de sus futuros latrociuio~. 
A .. cáhPse, por lo. tanto. y de una Yez, con este mito ealurn-
uioso. que n1uehos, tanto f\11 el centro corno en el sur del 
paí~, ,-~chan en cara a los Hijos de San J. B. de T .. a Snllt.~, 
y provoca frases duras e injustas en contra de ellos! 

CP ~:HTlÓ ~ 2. ~ ¿,LO!; GO H.ll.I O~ l~:s SO!\ A(' ... so J\1 ~-\ s 
D.AÑINOS Qr'" Ji~ fiTIL~~~( 

Este problema echó a luz varios libros, e incontables 
artículos y folletos, en distintas naciones del n1undo, unos 
en pro y otros en contra de la especie~ sin fijar aún defi-
nitiva mente los pareceres. ])en1os un cotn penclio de las 
opiniones contrarias . 

... 1_) ¿G"ónlo y cuánto son jJerjudicialt.-..~ 
al hotnbrf? 

l . 
OS g o r r i o n e s  • 

l.o Lo son, en pri rner luga1~, POR su A LI~IE~TA CiúN: 
Su uoci vi dad asieu ta en el hecho de ser mucho más 

granívoro y vegetariano que insectívoro. El gorrión adulto 
busca su principal sustento en los cereales y legumbres, 
y sólo por diletantisrno y a manera de postre, escoge tal 
o cual presa de carne viva. Lo comprobé al disecai", en San 
Bernardo, rnúl tiples go1·riones en di versás épocas -y años. 
Térrnino medio, de 20 unos 4, 5 o 6, contenían algunos 
restos de insectos, y todos los demás puras semillas y v~
getales. En Estados lJnidos, por orden del Ministro de 
.A.gricultura, se procedió a un detenido estudio de las cos· 
tu m bres de dicha avecilla, y las observaciones realizadas 

• 
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se publicaron en un volumen de 405 páginas, establecien· 
do que de 13 gorriones uno sólo había ingerido animalejos 
dañinos a las culturas, y en reducida cantidad (2). 

De este régime11 alimenticio se deriva que este paja-
rillo causa destrozos: 

a) En las huertas y arboledas: Ahf todo lo cree suyo: 
desvasta los almácigos, se I~efresca con las hortalizas y los 
tiernos brotes de los árboles, saquea los eerezos, chupa las 
uvas de los parrones; en pequeños huertos y reducidas 
quintas se les ha visto destruir cuadros enteros de arvejas 
y otras legumbres, que desentierran cogiéndolas del gér-
rnen; y los daños que producen son tantos en el comer 
cuanto en el picotear y desperdiciar caprichosamente. 
Eran tales los estragos que hac.ían últimamente en la orti-
cultura, que abastece de verduras los mercados de París, 
que fué un tole general reclamando un decreto de muerte 
en contra de elJos. 

b) En los co'rrales, tras, palornar-es: D éjanse caer por 
grupos ahí donue divisan granos que puedan robar impu-
nemente; conocen la hora en que se echa la comida a .. 
las a ves, desde los árboles y ante techos asechan la distri-
bución, y se meten atrevidamente en el banquete. Pero a 
veces pagan caro su cuota. Poseíamos en Francia un gallo, 
rnuy gallo, que no permitía tan desvergonzadas intrusio· 
nes. Cinco o seis veces lo vimos rnatar, de un feroz pi-
cotón en el cráneo, a los gorriones que alcanzó a pillar 
infraganti. Claro eatá que, repetidos diariamente, estos 
festines de zampalimosnas forman nn Rubido tributo cuan. 
do son m u chus docenas los gorriones que free u en tan un 
gallinero, un palomar, una era, una troj abierta, una bo-
dega de estación; el consumo ·llega pronto a almudes que 
representan considerables sumas en dinero. 

e) En los cautpos de cereales, cáñ,a1no, etc: Es ahí donde 
esos piratas realizan sus más ·temibles incursiones. Por los 
años 1779 y 1788 levantóse una violenta polémica, en 
Francia, entre los partidarios y los enemigos de los go-
rriones. Los señores Poncelet y Rougier de la Bergerie 
amontonal'on cálculos para pt~obar que estas malditas ave-
cillas destruyen, anualmente, por millares, los hectólitros 
de cereales; y el señor l3osc, con otros logaritmos, fijó na-

(2t .A. na les de Zoología A plica da IChileJ. 1922, pp. 4-3- 47. 

• 
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da n1enos que en dos millones dichos heetólitros, engu: 
llidos o de~pilfa1·rado8 por ellas (3). 

Eu la Luisiana, cuéntase que varios agricultores se 
vieron precisados renunciar al cultivo del arroz por la 
-deva~taeiün que, en siembras y cosechas, hacían las ban-
.dadas de gorriones, 

En los viñedos del Illinois, se comprobó que la ter 
cera parte de las uvas se perdía bajo el pico goloso y des. 
trozador de aquellos parásitos alados; y sus fechorías de 
bandidos en Argentina, (;hile, Australia~ N u e va Zelanda, 
Inglaterra, suscitan n1aldiciones en contra de esta especie~ 
la rnás maléfica de los fringílidos ( 4). 

2.o Además, el gorrión es nocivo I'OH sus cosTr:\r-
BltE~ 

a) y a11te todo por su pode7'" generatiru: forma tres 
y cuatro nidadas anuales, con un total que varía entre 15 
y 20 pequeñuelos. Pocos se pierden, porque los cuida con 
surno esmero: los defiende con denuedo aun contra el 
hombre; durante semana y media, los alimenta con basu· 
ras e insectos, los ocho días siguientes con granos rnedio 
·digeridos en el propio buche, y por fin con cereales y fru-
tas al natural. Si uno de los dos progenitot·es muere o de-
saparece, el sobreviviente despliega una actiYidad doblP, 
y suple así al otro en la mantención de los hijuelos. J)p 
ordinario, uno de éstos queda rnás enclenque y más n trH· 
sado y no puede emprender el vuelo junto con sus herrna-
nos más robustos: en tal caso, siguen los padres tr&yéndoh~ 
comida al nido, l1asta que pueda abandonarlo a su vez. 
Pues bien, hubo biólogos matemáticos para calcular que 
una sola pareja de gorriones puede tener, en diez nños, 
una fenon1enal descendencia de 275.000.000 de indivi-
duos! Cifra formidable! que afortunadarnente sólo existe 
en el papel, porque, de estos mi!lones cuántos no nacen! 
-cuántos mueren prematurarnente víctimas de enemi-
.gos y accidentes! Con todo, a pesar de las causas quf' diez-
man la especie, es un hecho que, después de algún tiempo 
de aclimatación, su propagación es rápida en una comarca. 
I~os Estados U nidos, por el año de 1850, los recibieron 
en las dos ciudades de Nuev-a York y Filadelfia: e11 los 
----· 

(3) Dictionaire u ni v·arsel d' Histoi re N atnrelleJ por Ch-d" Ot·bignv. 
(4) C. Letneé. cAnales• citados y otros . 
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dieciocl1o años siguientes, sólo se instalarou e11 los alrede-
dores; pero, en otro tiempo igual, se rnultiplicaron en tal 
forma que , en 1888, ocupaban jTa los dos tercios de la C.~ou· 
f. d . ' e erac1on ........ . 

En Chile, pude ohse r\Tár la lnistna progresión: la co· 
lonia de Santiago d-ernuró 15 años hasta Rrribar a las quin· 
tas y calles de Sanl)erHardo; en nuestro huerto ernpezó a 
revolotear la prirnera pareja en 1920, y desde Pntotlees ~e 
fueron extendiendo con t anto incrernento que hoy en día 
alcanzan a la provincia de ( ;uricó. 

En las costas de la n1isrna, según relación de l sefíor 
don Rafa el l~arros V., va se veían en 1917 los desoendien-

. . / 

t es de la tribu del Acon cagua (5 ) . Ijo que, e li el país, fa-
vorece esta propagación es la ausencia de todo ele tneu to 
contrario; ese sibarita del aire no teme al hotn bre, ni las 
intemperil~S , ni las aves de rapiña , ni ]a escopeta del ea-
~ador, que podrían disminuír su posteridad, y esto por el 
hecho misn1o de vivir al an1paro de nuestras n1oradas. En 
Europa, a veces a lo menos, un invierno más cruel los 
rnata en gran cantidad, por el frío y la falta de alimentos; 
otras veces, conforme lo he visto en 1893, granizadas de 
abultado calibre los deian por centenares en el suelo; en 
toda época, muchos golosos de carne fina se los con1en 
por sartenadas: circunstancias todas que contribuyen a 
mantener en justo equilib1·io la espflcie, y que no existen 
en Chile. 

Es perjudicial además: 
b) Por· la gue1,.ra que hace a los pajarillos insectívoros, 

Pendenciero y dominador, no tolera en su territorio aves 
más debiles que él. Las hos tiliza, las persigue a picotones, 
se adueña de los nidos cuyos huevos o pequeñue los tira 
al suelo sin compasión. En !os Estados Unidos, 837 in-
fornles lo acusaron de este delito, en contra de golondri-
nas, petirrojos, reyezuelos y jilgueros. En Argentina, no .. 
taron el mismo antagonismo y persecución contra cherea-
ues y golondrinas. Eu Chile, no ha sido posible aún corn-
probar este vandalismo, pero en Francia lo presencié más. 
de uua vez. Allá, la golondrina albañil (Ilirundo rustica) 
pega su nido bajo el alero y en la pared de las casas. Fa-

(6 ) Anales de Zoologia a plicada, ibid, 
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bricader·oon pequeñas porciones de ba1·ro, aglutinadas con 
saliva, pelos y hierbecitas, representa una cuarta de esfe-
ra, abrigo sólido y caliente que codicia el gorrión, ya sea 
por el prurito de dañar, ya sea por la fiereza de nidific.ar 
él mismo, ya en fin por el anhelo sensual de poseer una 
morada más cómoda y segura. Aprovecha la ausencia de 
los dueños del nido, se mete adentro, y tapa la diminuta 
entrada con la cabeza. A su vuelta, las despojadas gritan 
y 1·evoletean largo tiempo alrededor de su casita, con el 
fin de amedrentar al ladrón; y si éste no ceja, van en bus-
ca de compañeras (varias docenas) y todas, una tras otrat 
pasan como flechas por el nido, azotando la frente del 
got·rión con un fuerte aletazo, y lanzando a la vez un agu ... 
do chillido. (Juaiído el bandido, menos miedoso que por-
fiado, no se mueve, cambian de repente la táctica; todas-
las aliadas se van, prepara cada cual un bocado de mezcla, 
y en seguida, dada señal, vnel ven volando en fila india, y 
a la pasada pegan su gota de cemento en la puerta del 
nido, la que, en pocos segundos queda herméticamente 
tapada. Así emparedado, el violador de domicilio halla en 
él su sepulcro... Esta guerra· que hace el gorrión a los 
insectívoros, menores que él, trae a veces verdaderos 
desastres. En las provincias, ubicadas al oeste de las Mon-
tañas Rocosas, ahuyentó con sus hostilidades a las aveci-
llas que destruían cierta especie de oruga, y que él mismo 
desprecia en absoluto; y la consecuencia de esta intoleran-
cia fué una plaga de aquellas isocas que acabaron con las 
cosechas del año. 

• 

. Otro factor que hace odiosa la especie del gorrión do· 
méstico es: 

e) Su carácter sedentario: N o hay pajarillo más cos-
mopolita y más sedentario a la vez que éste. Como cos-
mopolita, se aclimata con la mayot" facilidad en cualquier 
país y continente, sean lo que sean las condiciones del 
cielQ, con tal de que encuentre granos que picotear y mo-
radas humanas a que acogerse. Se han visto parejas qt1e, 
habiendo nidificado en la gavia de b.uques anclados en 
un puerto, no se inmutaron cuando estos se hicieron a la 
mar, y realizaron la trav.esfa empollando sin preocup~ción 

RE"V• f!R . .BlST. NAT. (19.i9) , . 
. ( 1 
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sus huevos (6). En Asia, siguen paso a paso a los colonos 
nómades en sus cambios de residencias: allá donde ernpie-
zan éstas nue\7 as semente1·as llegan los gorriones de la 
anterior población; sólo a veces permanecen entre las rui-
nas de ella hasta agotar los últimos granos de los. campos 
abandonados (7). Pero, es esencialmente comensal y pará-
sito dell1ombre. N o le agradan los bosques, y hasta huye 
de las aldeas que confinan con alguna selva. Tampoco 
frecuenta las vastas Qampiñas desiertas, por muy abundan-
tes que sean en cereales. Sólo busca la presencia del 
hombre. Lo mismo que las palomas, vive en los pueblos, 
y en las más bulliciosas ciudades, y no se sabe si por ins-
tintos de media domesticidad, o si sólo por pillería y espe~ 
ranzas de una más holgada existencia. Por cariño no }la 
de ser: porque, si bien se amansa en su j u v·entud, ha.sta 
aceptar caricias y comer en la mano, cuando viejo se vuel-
ve esquivo, caprichoso, independiente: es amigo del hom -
bre a la manera del gato,por conveniencia y egoísmo, y es 
esa particularidad la que lo hace temible, porque a8í se 
multiplica con exceso en un mismo punto. N o emigra · a 
otra población o a otra cotnarca sino por necesidad, cuando 
la tierra natal no puede ya alimentar la multitud de sus· 
descendientes. Presente y hambriento, durante la~ cuatro 
estaciones, en las mismas localidades y distritos, se com· 
prende que les cobra un más subido tributo. 

El mismo instinto sedentario le inspira la arquitec-
tura de su nido. Poco le importa el asiento donde lo colo· 
ca: agujero en paredes, concavidad bajo tejas, cumbre de 
chimenea, copa de árboles, caja superior de celosías~ cual-
quiei· abrigo le viene bien. Cuando nidifica en ~~guna 
rama, el edificio le sale esférico, con una entrada central. 
Murhas ·pajas flotantes y briznas secas, con cordelitos, la .. 
na, trapos, pedazos de papel, fortnan su estructut·a exte-
rior, tnientras que plumas · en gran cantidad algodonan 
er interior. Pero, cuando elige domicilio· en alguna cavi-
dad, la· llena con toda -clase a·e materiales, a menudo 
considerables, precaución muy cuerda en los países ft:.íos 
de .Europa en que vivió primitivamente~ porque, merced 
a este .: ca:lafateo, de·safia· :los rigores ·del invierno más 

• • 
-~~ ........ ' . · .. ' • ' • J . . . : . . ' . 

t6) Bouant, Dietionnaire de Sciences usuelles. 
f7) Dice. Enciclopé dico Hispano-americano. 1 ~ . 
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crudo. Cuando ell1uec(r es largo, no es raro que se jun-
ten en él varias parejas: en tal caso lo pude ver en 
Europa el nido se vuelve casa de vecinos, con sendas 
puertas par& cada n1ntrimonio. Iguales falansterios exa-
miné en unos naranjos de Santiago: eran dos cilindros 
que empalmaban uno en otro, largos de 50 y 60 centí-
metros, y que .cobijaban cinco familias, separadas por 
un tabique vegetal. El mismo nido sirve para cada prole 
en el mismo año, retocado si es preciso, y queda ·de 
morada invernal siP-mpre que se encuentra en una parte 
bien resguardada contra las inclemencias del tiempo. 

Pero, flojo como todos los pillos, el gorrión se exime 
de toda construcción cada vez que lo puede; por esto se 
apodera del nido de las golondrinas ~~ ostorninos, y aún 
toma sus cuarteles en el fondo de los nidos de cigüeñas. 
N o sale de su alojamiento sino para la rapiña: en época de 
siembras y mieses, abandonan por enjam brPs las pobla-
ciones, se diseminan por los campos más inmediatos en 
.donde depredan toda la mañana; al medio día siestean en 
la espesura de los árboles y setos, o en los huecos de las 
cercas, y al atardecer regresan a la localidad en la cual 
arman chillerías ensordecedoras hasta el momento de dor-
mír en su cobertizo. 

Se hace odioso, en fin, por: ' 
d) Su natural desconfiado: que lo preserva de la des-

trucción. Como por intuición adivina toda clase de lazos 
visibles. En San Bernardo, tertninada la vendimia, plan-
tábase_. entre las hileras de una viñita, unas varas elásti .. 
cas en forma de arcos; el cordel cogía, en un nudo corre-
dizo~ a las aves que se posaban en él para comerse el raci-

. mo que servía de sebo. Ahora bien, en este garlito se co-
gían pajarillos de toda especie, rn·enos el gol'rión. Pru-
bóse .ot1·a trampa: era una alambrera de un metro cuadra· 
do, apoyada po: uno de sus lados en un palito levantado, 
y bajo la cual se sembraba trigo. Mientras las avecillas 
golosas ·lo engullían sin sospecha.,· con un cordel la1:go al-
guien en asecho . tiraba del · puntalito~ y la rejilla al caer · 
las apri~ionaba sin remedio .. El primer día, dos o tres go-
rriones se dejaron cazar; los dPmás, escarmentados en ca-
be7;a ajena; se cuidaron mucho de meterse debajo del trai-

o marco. Acudióse entonces a la estricnina. Acos-
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tumbrados a hallar, en un punto del patio, migas de pan 
que devoraban con avidez, se les preparó otros~ humede-
cidao en agua , y salpicadas con cristalitos de este veneno. 
En la primera mañana, recogi 23 gorriones muertos, que 
caían de los árboles, fulminados por la violencia del alca-
loide; el segundo día, ocho no más fueron víctimas, y dos 
en el tercero. En cuanto a los sobrevivientes, abandona-· 
ron el patio durante varios meses, dispersándose por la 
propiedad, lejos de la mortífera comida. Semejante astu-
cia preserva la casta de las asechanzas humanas, y favo· 
1·ece su rápido desarrollo. 

Pero, veamos ahora: 
B) ¿,Có~fO y c uÁNTO SON ÚTILES? 

Cuatido, en el siglo XVIII, los señores Poncelet y 
Rougiet- de la Bergerie emprendieron su campaña contra 
los gor1·iones, salió a la palestra una legión de defensores. 
que opusieron cifras a cifras, y estadí~ticas a estadísticas~ 
Después de prolijas observaciones, establecieron que, en 
un año, una pareja de aquellas aves destruye hasta 200.000 
insectos. El resultado de esta polémica, prolongada du-
rante quince años en periodicos, revistas y tratados, fué 
entonces la victoriosa rehabilitación de los gorriones en 
Francia, y la paz asegurada a su linaje (8). 

Por su parte, el paciente indagor J. H. Fabre inves-
tigó hasta qué punto el discutido pajarillo es favorable o-
no a la agricultura. Notó que un matrimonio trae a sus 
pequeñuelos , a lo menos veinte veces por hora, alguna 
presa viva: oruga, larva, langosta, y aún insectos de con-
sirable tamaño. y esto durante los diez primeros días de· 
la crianza. Comprobó que, en una semana, una nidada 
consume hasta 9,000 mat·iposas, gusanos y sabandijas de 
toda clase. Contó, en derredor de un solo nido, despojos 
de 7QO grandes coleópteros (abejorros), y reconoció innu. 
merables desechos de insectos menores (9). 

Y o mismo seguí la actividad de una pareja de gorrio .. 
nes en San Bernardo. Varias tardes_ presencié, con anteojos 
de larga vista, para divisar mejor las presas, el banquete de 
una familia de cinco hijuelos~ cada dos o tres minutos, a ve-

(8) Dit fion.naire unilJersel d"Húd. naturelle~ de D ' 0R.8IGNY. 
t9) .J. H . F ABRE; L e.c; Au.~ilia1res . 

• 
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~es cada rniuuto, les traían sus padres una mariposa blanca 
que descubrían pPgadas a la parte inferior de las hojas del 
viñedo. Según esto, cada par de progenitores apacigua e) 
hambre de sus pequeñuelos con 15,000 animalejos nocivos 
que, sin esta interveneión, asolarían jardines y cultivos; y 
como cada hogar se repuebla tres y cuatro veces sucesi-
vas. so11 de 45 a 60 .. 000 insectos dañinos los que desapa-
recen en él durante la temporada de la reproducción. ¡Cal-
eúlese, por lo tanto, cuán tos bichos perjudiciales han de 
e m bucl1ar todas las nidadas de gorriones en un pueblo, en 
una provincia, en un paísl 

E11 más de una nación han dado pruebas de su efica' 
eia al poner coto a una plaga de aniwalejos indeseables. 
En 1850, la ciudad d·e Filadelfia sufrió una espantosa in· 
vasión de orugas que roían las plantas valiosas y las hojas 
de los árboles monumentales e11 los paseos p1íblicos. Va-
rias jaulas llevaron de Europa una colonia de gorriones 
-que_. en hreve, dieron cuenta de las larvas y mariposas 
pululantPs (1 0). · · 

Cuando, en siglos pasados, Inglaterra hubo procedi-
do en sus estados al exterminio de la especie, vió pronto 
.sus campos infestados por tal multitud de parásitos que 
los mismos agricultores reclamaron a gritos la importación 
de nuevos gorriones, más indispensables allá por cuanto 
as aves migratorias frecuentan rnenos aquella isla brumo-
\a y fría. I>iseminados por las comarcas estragadas, los 
·ecién llegados las purgaron en poco tiempo de las musa-
añas que las asolaban. 

En .. A .. 11stralia y N neva Zelanda en 1876 ~esplega
_'on la 111Ísma actividad devoradora en las plantaciones 

-que insectos amenazaba11 de estiriJidad. 
Sin embargo de esto. el gorrión se lleva en todas 

partes en general, mala fama y enemistades humanas. 
Pocos so11 los que, como el ilustre J. H. Fabre, lo clasifi-
can entre los auxiliares de la agricultura; los más lo ta · 
chan netamente de dañino; algunos vacilan aún en su 
juicio, dudosos en afianzar que los perjuicios del pajarillo 
superan o no sus beneficios. Es un hecho que hay, en sus 
costumbres, g.randes deficiencias que lo desvaloriza: 

l.o Conlo insectívoro: Su guerra activa a los gusanos, 

110) E. Bou ANT-Dittionnaire de Sriences usuell~s . . 
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orugas y mariposas, tatl sólo temporal, reduciéndose a las 
nueve o diez semanas de la primera alimentación de sus 
familias sucesivas, y en lo restan te del año y de su exis-
tencia es escasa la cantidad que consume. 

¿\.demás, no ataca a toda clase de cojijos nocivos, sino 
~uicamente a los de su elección, los que juzga más sucu-
lentos para su progeuie y su propio paladar; y así deja 
cundir sin remordimiento, las orugas y lepidópteros que 
no apetece. 

2.o Co11lO gra1~~ivoro: lejos de imitar al jilguero, pin-
zón, pardillo y otros, que busean con preferencia semillas 
en los cardos y otras malezas, y son de esta suerte insig-
nes escardadores, él se ceba ante todo en nuestros cerea-
les, más gruesos, n1ás hat~inosos, de sabor más fino y de 
mas fácil y abundante encuentro. En este punto, es en abso-
luto dañino, sin el menor contrapeso de utilidad servicial-
i\. pesar del antiguo refrán castellano cpor miedo de go-
rriones no se deja de se m brat· cañamones »: esa glotonería 
exclusivá en granos los hace detestables y es el n1ayor de 
sus delitos. 

En fin, tiene en contra suya, el he~ho de ser sus fe-
chorías mucho mas visibles y ap1~eciables que sus servi-
cios: es fácil comprobar hasta qué punto saquea una 
huerta, un sembrado, una mies, mientras que es suma- · 
mente trabajoso conocer el número de sabandijas que ani .. 
quila, y luego casi imposible comparar los dos términos y 
resolver sin erro1· la ecuación, la cual queda así en des-
favot· del interesado, 
CUESTIÓN 3.a ¿QUÉ PENSAR DE SU EXI~TENCIA KN (~HILE? 

En primer lugar, era innecesaria su introducción en 
el pais. I.Jos insectívoros hacían una policía satisfactoria 
en los campos, y no les era indispensable el concurso de 
esos importados; y en cuanto a granívoros, ·bastaban las 
especies nacionales que ya picoteaban en las malezas, 
mayormente las dos más semejantes al gorrión en cos-
tumbres y vicios: chincol y diuca. Con todo, les lleva él 
una ventaja de cierto valor: como requiere esencialmente 
la cohabitación del hombre, no se aleja, como ellos dos, 
por los despoblados, y de esta manera no produce destro-
zos en las sementeras y cosechas que distan mucho de las 
de moradas l1u rnanas. 
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En segundo lugar, puesto que ya están aclimatados 
en vastas ~xtensiones del país, y que las quejas de los 
agricultores se levantan en contra de ellos, cabe pregun-
tar si con viene soporta•~ los en el territorio o buscar su 
extern1inio. }~sto sería quizás difícil y quimérico, por la 
expansión que han tornado; y en todo caso, las medidas 
d~ matanza deberían ser encomendadas, por la autoridad, 
a especialistas que, en cada departan1ento y localidad, la 
llevasen a cabo con método y constancia, y la generaliza-
een al n1ismo tiernpo en todas partes. 

Lo más hacedero, y tal vez lo suficiente: sería eeñirse 
a la fórmula de J. H. Fabre, «¡Deles caza quien quieral 
Yo los dejo en paz en tanto que no me . importunen en 
ele masía». Sí, pues, en comarcas determinadas cansan da-
ilos insufribles, decrétese allí medios coercitivos que man 4 

tengan en un jt1sto lírnite el número de la colonia. ¿~C\Iá
les son estos arbitrios práctir.os? 

l.o Que el Gobierno o alguna Sociedad particular, o 
cada Municipalidad, o cualquier hacendado, ofrezca cierta 
prima por cabeza de gorrión; en Inglaterra se pagaba un 
penny, y en Estados lJnidos un centavo de dólar. 

2.o Establecer, como en Pensilvania, clubs o socie-
dades cuyos rniembros se comprometan a presentar, cada 
mes o año, una cantidad fija de cabezas de gorriones, bajo 
pena de una multa, más o menos subida, segt1n sea infe-
rior a la tasa reglamentaria el número traído. 

3.o Destrucción sistemática de los nidos que cada 
propietario halle en las paredes o árboles de su predio, 
durante los meses de procreación. 

4.o Uso, por los particulares, de los diversos modelos 
de trampas: varillas con liga o nudos corredizos, redes y 
regi1las caedizas~ comidas emponzoñadas en puntos que 
no puedan frecuentar las aves domésticas: el trigo, a razón 
de ochenta centígramos de e~tricnin~:. por litro, o de 50 
gramos de arsénico por el mismo volumen, constituye un 
atrayente cebo y un eficaz exterminador. La estricnina 
es casi fulminante, pero inspira luego desconfianza, como 
lo hemos visto, a los gorriones que ven caer a sus herma-
nos luego desp.ués de comer: en su pequeño cerebro adivi-
nan la relación que hay entre el banquete y esas muertes 
instantáneas, y se abstienen del sospechoso n1anjar. Como 
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el efecto del arsénico es más lento, y que sus víctimas 
perecen en cualquier parte, malician menos el peligro, y 
por más tiempo se dejan diezmar sin reparo. · 

. 

5.o Aprovecharlos en masa para la mesa, en vez de 
estas sartas de jilgueros que se venden en los mercados, 
y que engullirían tantas semillas de maleza en los campos. 
Los aldeanos de Francia saben muy bien que el gorrión 
es un bocado exquisito; e11 muchas provincias, cuelgan de 
un clavo, en la fachada de las casas, tiestos de greda, semi-
esféricos y con una entrada cent~al; sus domicilios prepa-
rados que adopta sin vacilar el gorrión. Cada propietario 
vigila la población de sus docenas de nidos, y dos días 
antes que una familia emprenda el vuelo, descuelga el 
tiesto, de noche, y coge en él a todos sus habitantes, pa-
dres e hijos. Es una sabrosa sartenada que regala el pala .. 
dar, y contribuye a equilibrar la especie en un justo nú .. 
mero. 

U na feliz combinación de estos varios ardides no 
podrá menos de remediar la excesiva propagación de los 
gorriones.en el país, y si se les deja figurar en la avifauna 
nacional, sus perjuicios no llegarán .a ser un azote para 
huertos, arboledas y mieses. 

Los ANGEL~~~, 4 de .LL\.bril de 1929 . 

.. ---
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